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FEDERACION DE CENTROS SHUAR 

Privada-nacional
 
Tarqui No. 804. Edif. Pierrotet. 2do piso
 
Oficina No. 209. Quito
 
1964
 
provincial
 
Afiliados
 

Sr. Angel León Zamarenda (en Quito)
 
Busca la superación social, económica y moral
 
de sus integrantes, la autodeterminación y
 
reivindicación de los derechos ancestrales de
 
la nacionalidad shuar
 
Seminarios, talleres, reuniones sobre tenencia
 
de la tierra, salud, artesanía, cooperativismo,
 
educación, medios de comunicación social.
 
Elaboración del periódico "CHICHAM",
 
programas de radio.
 

ASOCIACION LATINOAMERICANA DE 
EDUCACION RADIOFONICA (ALER) 
Privada-internacional 
Valladolid No. 479 y Madrid. Telf. 524-358 
Casilla 4639 A. Quito 
1972 
Internacional (América Latina) 
Las emisoras y el personal afiliado a la Asoc. 
(50 emisoras afiliadas) 
Humberto Vandenbulcke 
Asesorar y capacitar a las emisoras afiliadas 
en educación y comunicación popular. 

Organización y ejecución de talleres de 
capacitación radiofónica y educación 
popular. 
Asesoramiento en clasificación, planificación 
y evaluación de objetivos. 
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Mixta-nacional 
García Moreno y Mejía. Teléfono: 519-949 
Quito 
1961 
Nacional 

Familias y niños de sectores marginales. 

Ledo, Luis A. Cevallos 
Promover el desarrollo de todos los valores en 
torno al niño y la familia ecuatoriana, dar 
apoyo a las instituciones que trabajan en 
favor del niño y la familia 
Organizar al voluntariado, defensa del niño, 
movilización inter-institucional, mejora de 
los servicios que se brindan a la infancia, 
capacitación para programas del niño y la 
familia, desarrollo de una metodología de 
mercadeo social y comunicación. 

Privada-internacional
 
Colón No. 1346. Edificio Torres de la Colón.
 
Mezanine, of. No. 12. Telf. 562-103. Quito.
 
1974
 
Internacional (Latinoamérica. El Caribe, EE.UU.
 
España)
 
Diferentes destinatarios de acuerdo al tema del
 
proyecto: sector agrícola, informal, urbano
 
sindical, campesino, etc.
 
Alexander Kallweit
 
Cooperación al desarrollo de los países del Tercer
 
Mundo mediante la realización de proyectos de
 
investigación y su posterior difusión.
 

Asistencia técnica a instituciones públicas y pri­

vadas 'en relación con problemas de desarrollo
 
económico y social.
 
Investigaciones, realización de seminarios, taÍleres,
 
foros, tertulias, cursos de capacitación, sobre to­

do para el área sindical y del sector informal
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TELEVISION SIN
 

U
na de las características de la comunicación audio­
visual vía satélite en Estados Unidos fue su tempra­
na especialización temática. La multiplicidad de 
emisiones que exigió la normativa para instalar re-

des de cable fue la causa de una búsqueda de servicios corn­
plementarios a las tradicionales emisiones de cine, noticias 
y espectáculos. Así, se crearon canales religiosos vía satéli­
te, meteorológicos, etc., a fin de justificar tan costosas ins­
talaciones. 

Casi una década más tarde, el mismo fenómeno empieza 
a reproducirse en Europa. Hay ya un canal religioso que mi­
les de europeos pueden captar por antena parabólica, y ya 
existen en Europa occidental 
otros canales vía satélite cuyas 
emisiones se destinan a una 
franja de usuarios especial, como 
el canal de información meteo­
rológica de la firma anglo-holan­
desa Meteocast. Por otra parte, 
la multinacional inglesa WH 
Smith tiene la mejor parte en 
este sector, ya que sus emisiones 
deportivas, infantiles y para la 
mujer han penetrado con éxito, 
traducidas a otros países como 
Francia y Holanda. 

En general, la estrategia de pe­
netración intereuropea "a bajo 
costo" de las emisoras vía saté­
lite necesita del beneplácito de 
los propietarios de las redes de cable nacionales. Por sí solo, 
el mercado de la TV por satélite probablemente no consiga 
rentabilizar sus costosas inversiones. La principal cadena 
europea vía satélite, el Sky Channel de Rupert Murdoch, 
no deja de tener pérdidas; y ello pese a duplicar cada año su 
creciente audiencia potencial, estimada en varios millones de 
espectadores. Su competidor en Gran Bretaña, Maxwell, 
consigue cerrar ajustadamente las cuentas de Premiere, el 
canal de cine vía satélite, mediante un control virtualmente 
perfecto de las redes de TV por cable, que le aseguran 75.000 
abonados. Ello le ha servido también para tener la llave de 
entrada a Gran Bretaña de otras emisoras de televisión vía 
satélite, y entre ellas el Sky Channel de su supuesto rival, 
Rupert Murdoch. No obstante, este esquema cambiará en el' 
futuro para las principales cadenas vía satélite, que esperan 
rentabilizar sus emisiones con ingresos sólo procedentes de la 
publicidad. Es de esperar que ello será posible cuando la tele­
distribución sea un hecho en la mayor parte de Europa, en la 
próxima década. Pero para entonces, ¿cuántos grupos existi­
rán en condiciones de ofrecer programas de televisión vía 

",'""-""-""-""-""-""-"-­

satélite? Probablemente muchos menos de los cinco o diez 
que existen hoy, o en el mejor de los casos -mientras no 
cambie en profundidad la legislación-, los mismos grupos 
monopólicos que hay hoy. 

La aceleración de los planes para crear canales privados en 
aquellos países europeos que hasta poco sólo contaban con 
TV pública, ha origina,do también un extraordinario incre­
mento de las compras de programas y series por parte de las 
emisoras públicas, e incluso de telefilmes anteriormente dese­
chados por su bajo nivel de calidad. Y al mismo tiempo, la 
irrupción de canales privados ha llevado a la televisión esta­
tal a reformular su estrategia competitiva, buscando una 

mayor incidencia de financiación 
publicitaria para aumentar su 
liquidez a la hora de comprar 
programas en el mercado nor­
teamericano. 

EMISIONES PUBLICAS 
EUROPEAS 

En 1986 exisHan en Europa 
Occidental tres emisoras vía saté­
lite de servicio público: dos 
en idioma alemán y la otra en 
italiano. Esta última es en reali­
dad una repetidora por satéli­
te de la programación normal de 
las cadenas de la RAI, el orga­
nismo público de radiodifusión 

italiano. La audiencia de las emisiones de la RAI por satéli­
te se cifraba en 1986 en 1.500.000 hogares, repartidos por 
toda Europa. 

Los dos canales en idioma alemán transmiten para una 
audiencia que se circunscribe en principio a tres países: 
Alemania Federal, Austria y Suiza. Los organismos públicos 
de radiodifusión de estos tres países dirigen conjuntamente 

'el 3 -SAT, un canal que emite seis horas diarias de programa­
ción de entretenimiento (música, películas, teatro... ). El otro 
canal comprendido en la categoría de servicio público es 
Ein Plus, dirigido por un consorcio del que forman parte 
ARD, canal público alemán, y SRG, el organismo suizo de 
radiodifusión. Mientras que los potenciales espectadores de 
3-SAT durante 1986 serían 1.700.000 hogares, el "univer­
so" de Ein Plus habría sido bastante más modesto: 300.000 
hogares durante el mismo año. 

Aunque en principio el ámbito de incidencia de las emiso­
ras por satélite en alemán se circunscribe a las fronteras de los 
países mencionados, nada impedirá captar estas emisiones a 
espectadores de otros países, particularmente de Europa del 

rios frentes: la represión fue ·separan­
do a la Universidad de los contenidos 
humanísticos críticos, en un proceso de 
varias etapas, pero todas irreversibles­
(basta ejemplificar con una disciplina 
cortada de los currículos de Periodis­
mo-Ciencia Política); los recursos para la 
investigación, para los laboratorios, para 
las bibliotecas, para la contratación de 
nuevos profesores fueron escaseando en 
las escuelas públicas; en contrapartida, 
la polltica del "milagro" en los años 
70, estimuló la creación de escuelas 
privadas y de la industria del diploma; 
en el plano económico, la industria 
cultural explota y se diversifica, exigien­
do mano de obra igualmente más diver­
sificada. A fines de los años 60 los cur­
sos de periodismo se separan de la Fa­
cultad de Filosofía y se constituyen en 
unidades autónomas -Escuelas de Co­
municación Social-, a fin de responder 
a esta entusiasta demanda de comuni­
cadores, ya entonces periodistas autores 
de libros, publicistas, relacionadores pú­
blicos, asesores de comunicación. Más 
que nunca faltan profesores para todo 
un nuevo conjunto de disciplinas téc­
nicas. La euforia macluhaniana "de quien 
no se comunica se trunca" fue catali­
zada sobre todo por los propietarios de 
las escuelas privadas, que convocaban a 
exámenes de ingreso para ocupar dos­
cientos cupos por año o incluso por 
semestre. Mientras tanto, las Universi­
dades federales y las PoS.!aduales se deba­

___Los empresarios de la comunicación no han contribuido
 
al desarrollo profesional y al perfeccionamiento
 

de vías institucionales de formación de la mano de obra.
 

tían en clima de miseria y de opre­
sión. A pesar de todo, la resistencia en­
frentó el desánimo y el miedo. La pro­
pia ECA, en la Universidad de Sao Pau­
lo, es un testimonio de esta lucha con­
tra la adversidad. Tanto es verdad, que 
una de las experiencias del departamen­
to de periodismo -la Agencia Univer­
sitaria de Noticias- y una experiencia 
del curso para editorialistas del mismo 
departamento -la editora ComArt­
fueron consideradas subversivas y el de­
partamento fue progresivamente objeto 
de represión hasta que fue desmante­
lado en 1975. 

Existió también resistencia intelec-, 
tual, el pos- grado de Ciencias de la 
Comunicación de la Universidad de 
Sao Paulo, ECA, que hoy conmemora 
quince años. Ah l' se perfecciorran in­
vestigadores, intelectuales y se perfec­
cionan técnicas y actualizan profesores 
que intentan muchas veces, gracias a un 
esfuerzo exclusivamente personal, acu­
mular más conocimientos en el campo 
de la comunicación social. De cualquier 
manera, la historia de la Universidad 
brasileña, -que tanto puede ser anali­
zada en los cursos de Medicina o en los 
cursos de Periodismo o Comunicación 
Social-, nos indican una trayectoria 
repleta de accidentes, de interrupcio­

.nes en cuanto a la producción cien­
tífica y calidad de enseñanza, de impo­
sibilidades, al analizar su propio desa­
rrollo histórico y la evaluación de su 
desempeño.' 

Los empresarios de la comunicación 
no han contribuido al desarrollo pro­
fesional y al perfeccionamiento de vías 
institucionales de formación de la mano 
de obra. En la realidad, las propias em­
presas no colocan claramenteun padrón 
industrial avanzado al servicio de la 
demanda social. A pesar de que utili­
cen en campañas publicitarias ingre­
dientes democráticos de derecho a la 
información, los contenidos de que se 
sirven no manifiestan el profesionalis­
mo inherente al equilibrio entre la 
oferta y la demanda de la sociedad 
brasileña. Un ejemplo del desequilibrio 
y de las contradicciones de la dictadu­
ra de la oferta son los contenidos rela­
cionados con los intereses nacionales, 

tercermundistas y los de los grandes 
capitales internacionales. En recientes 
coberturas sobre la moratoria, la reser­
va del mercado de la Informática o de 
la conversión de la deuda en capital de 
riesgo, buena parte de los contenidos 
de la información abandonan el cuadro 
de referencia de la sociedad brasileña 
para ponerse al"servicio de las expecta­
tivas internacionales. O dentro de la 
frontera nacional, se someten dócil­
mente al poder y a los grupos económi­
cos y practican la demagogia de la ob­
jetividad periodística, Los capitales 
nacionales e internacionales ejercen, por 
lo tanto, formas de control al Derecho 
Social a la Información. Es fácil practi­
car el discurso del compromiso con el 
lector sobre la independencia ideoló­
gica y la eficiencia profesional en bús­
queda de la verdad; otra cosa es verifi­
car las prácticas de temas y coberturas 
en los momentos críticos. Uno de los 
clásicos talones de Aquiles es la cues­
tión de la tierra en el Brasil. 

Nos resta particularizar el perfil del 
técnico en información. Debemos consi­
derar modelos desarrollados externa­
mente -sobre todo los norteamerica­
nos y los europeos- y los resultados de 
las investigaciones dentro de nuestra 
propia realidad. Es necesario tener el 
coraje de establecer parámetros de un 
productor apto a ejercer el Derecho 
Social a la Información y confrontar­
los con la práctica cotidiana brasileña 
en los medios de comunicación de ma­
sa y los objetivos de capacitación en los 
cursos de Periodismo, para entonces 
alcanzar metas de perfeccionamiento 
profesional. Sin lograr esta etapa, las 
dificultades de la pronta difusión, efi­
ciencia de legibilidad, la atención a la 
gran demanda de la sociedad brasileña 
y la contribución para el esclareci­
miento de ciertos contextos graves de 
nuestra historia actual, no serán supe­
rados. 

A continuación se incluyen algunos 
rasgos fundamentales para el perfil de 
un productor de información en la 
democracia: 

1. Etica profesional. El perfil debe 
tener como esencia de todos los com­
portamientos, de todos los instrumentos 
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de una pauta significativa, común a to­
dos los medios de comunicación y por 
todos tratada con uniforme superficia­
lidad. La falta de conciencia histórica 
como síntoma patológico de la sociedad 
brasileña -bastante acentuada por los 
regímenes totalitarios- resalta nuestra 
dependencia Y nuestra fragilidad. La de­
mocracia y el Derecho Social a la Infor­
mación son conquistas que nacen de la 
conciencia del tiempo, la acumulación 
de experiencias Y de saber del Homo 
Sapiens. 

ETAPA TECNICA DEL PRODUCTOR 
El profesional y el empresario de 

los medios de comunicación se insertan 
en el amplio contexto de la socie­
dad, sufren todos los condicionamientos 

EduardoFRONTERAS Giordano 

Este, como de Alemania oriental o de Checoslovaquia (don­
de hay gran número de hablantes del alemán), al menos 
cuando las antenas parabólicas necesarias se conviertan -co­
mo prevén las multinacionales para los próximos años- en 
un bien de consumo con una explosión comercial equivalen­
te a la que tuvo el video en los años ochenta. Mientras que la 
emisión de Ein Plus (soportada por Intelsat V) solo llega a 
Alemania Oriental, el 3·SAT (desde el satélite ECS-FI) 
puede además ser captado en Checoslovaquia, Hungría, Polo­
nia y todo el sur de Europa, e incluso el norte de Africa. 

A mediados de 1987, la BBC inició la transmisión de pro­
gramas de televisión en vivo vía satélite hacia la mayor parte 
de Europa (a través del Intelsat V), con emisiones de ocho 
horas diarias. Finalmente en enero de 1988, Televisión Espa­
ñola también puso en marcha las emisiones televisivas vía 
satélite al resto de Europa, al mismo tiempo que anunciaba 
publicitariamente la llegada a España del Canal 10. 

Emisiones vía satélite desde Estados Unidos 

La expansión transoceánica de, emisiones norteamerica­
nas de televisión se ha iniciado desde la puesta a punto de 
las nuevas tecnologías de transmisión audiovisual, particu­
larmente el cable y el satélite. Dos grandes grupos ya transmi­
ten con regularidad a toda Europa desde Estados Unidos, 
valiéndose del Intelsat V y de sistemas de distribución por 
cable para llegar a los clientes de sectores por ahora muy 
restringidos. Los canales norteamericanos que han tomado la 
iniciativa en Europa son la CNN (Cable News Network), 
de Turner Broadcasting System, y la Worldnet, de la United 
State Information Agency (USIA, programa oficial). 

CNN apenas alcanzaba a 8.000 hogares en 1986, pero su 
crecimiento se prevé acelerado en los próximos años, a juz­
gar por la experiencia norteamericana. El control de CNN 
ha pasado en los últimos tiempos a Times Inc, y a Malone, 

estructurales del Brasil histórico y del 
Brasil de hoy, así como la situación del 
Tercer Mundo en que también se sitúa 
el país. A nivel de industria cultural y 
de producción técnica no escapan tam­
bién las coyunturas contemporáneas in­
ternacionales. El esfuerzo para elimi­
nar los desfases han privilegiado, como 
ya fue dicho antes, a la tecnología. 
Con eso, pocas inversiones han sido 
realizadas y dadas a los recursos huma­
nos que producen la información -ya 
sean periodistas o comunicadores so­
ciales. 

Mientras la bibliografía especializada 
registra el perfil técnico de este profe­
sional como el encargado de ejercer las 
funciones de un vaso comunicante (en 
la nomenclatura del teórico francés 
Abraham Moles), en competente sinto­
nía con las necesidades de las moder­
nas sociedades urbanas e industriales, 
en el Brasil se discute todavía si el perio­
dista debe o no ser formado, si nace o 
no por la inspiración del Derecho Divi­
no o del talento innato. Todas las pro­
fesiones se institucionalizan a través 
de una práctica o de un cúmulo del 
saber que proporciona la investigación 
contínua y la permanente recreación 
de los instrumentos de trabajo. Este 
saber requiere de vías institucionales 
que preserven socialmente el acervo 
adquirido, que proporcionen la amplia 
y democrática transmisión del conoci­
miento a las nuevas generaciones y, de 
esa fertilidad, del encuentro entre el ya 
experimentado y la creación del futuro, 
nace la dinámica del saber. Esto se apli­
ca tanto a las técnicas de producción de 
comunicación cuanto a las teorías que 
alimentan su desarrollo y la superación 
de-sus deficiencias. La evaluación de la 

etapa técnica de producción presupone, 
pues, el diagnóstico actual e histórico 
de las competencias profesionales. 

A primera vista, tomando como pa­
rámetro los indicadores técnicos ya 
constantes en la bibliografía y de la 
"praxis" en esta área, el espectáculo 
es desolador. Se torna visible aun a los 
más excépticos, cada vez que se entabla 
un gran debate sobre pautas que con­
ciernen directamente a la amplia deman­
da social. Las expectativas del especta­
dor se frustran, en la medida en que los 
comunicadores (periodistas) son incapa­
ces de representarlas con competencia 
técnica ante las fuentes de poder. Con 
raras excepciones, elentrevistador mues­
tra un pleno conocimiento técnico de­
lante de un entrevistado autoritario (que 
concentra el poder, que es autor de des­
manes sociales y que oculta informa­
ciones). 

P
or otro lado, la Universidad 
Brasileña a quien le cabe 
desde la década de 1940 for­
mar a este profesional, no exa­

minó crítica y profundamente los re­
sultados de cuatro décadas de trabajo. 
Masacrada por los periódicos autorita­
rios, especialmente en los años negros 
de la última dictadura, sufrió innume­
rables interrupciones, fue vaciada de su 
contenido crítico y creativo, no tuvo 
condiciones de desarrollar la investiga­
ción y el conocimiento y terminó sien­
do víctima de retrocesos. Cuando sur­
gieron los cursos de periodismo en las 
Facultades de Filosofía, a fines de la 
década del 40, la primera clientela -pro· 
fesionales ya iniciados- procuró en los 
bancos de la escuela una carga de in­
formaciones humanísticas, carencia que 
sufrían los periodistas. La intención 

era positiva y la oferta de la Universl­
dad no frustró a estas primeras genera­
ciones que entonces estudiaban Histo­
ria, Literatura, Filología, Sociología, 
Ciencias Políticas, Estética y Filosofía. 
Las disciplinas técnicas eran incipientes 
y faltaban profesores en los cuadros 
de la Facultad de Filosofía. La dinámi­
ca de la urbanización e industrializa­
ción amplió tanto el mercado perio­
dístico como el acceso de nuevas gene­
raciones a la Universidad (se observa 
sobre todo la ascensión de la mujer a la 
profesional ización). 

De .los años 50 a los años 60 cambió 
la clientela de los cursos de periodis­
mo: se inicia un ciclo muy claro en don­
de un finalista de la secundaria quiere 
ser periodista y no médico, abogado o 
ingeniero. A propósito, en ese mismo 
período, el joven que se definía por 
la Administración o la Sociología esta­
ba en cond iciones semej antes. Todas 
estas profesiones no estaban todavía 
reglamentadas. El ingreso de estos jó­
venes a fines de la década del 50 origi­
nó un debate sobre la proporción de 
disciplinas humanísticas y disciplinas 
técnicas. Estos mismos jóvenes rebel­
des reclamaron el ejercicio práctico 
dentro de la Universidad, en labora­
torios. Datan desde ah í las experiencias 
del' periódico de laboratorio y de la ra­
dio en las universidades. Sin embargo, 
permaneció todavía el vacío de profe­
sores-investigadores que asumieran las 
disciplinas técnicas. La Universidad re­
curría a la única fuente posible, bus­
car profesionales en el mercado, gene­
ralmente personas exitosas, y los impro­
visaban como profesores. 

Al comenzar el período autoritario, 
en 1964, la situación se agravó en va­
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los dos gigantes de la TV por cable en Norteamérica. El pri­
mero de estos grupos es además la primera empresa perio­
dística de los Estados Unidos. 

Consorcios de grupos multimedios: 
la gran cadena europea 

En la competición por alimentar desde el espacio las on­
das europeas, Murdoch lleva desde el comienzo una conside­
rable ventaja sobre los demás aspirantes. Su Sky Channel, 
el primer canal privado europeo de televisión vía satélite, 
podía ser captado en 1986 por cerca de siete millones de ho­
gares, y preveía alcanzar los doce millones de hogares en 
1987. Además, Murdoch posee no solo el mayor imperio 
mundial de prensa, sino también una infraestructura inigua­
lable en el campo audiovisual: uno de los mayores estudios 
de producción de los Estados Unidos, agencias de noticias y 
una embrionaria cuarta cadena norteamericana, capaz de 
competir con las tres mayores del mundo (ABC, CBS y 
NBC). 

En cuanto a su más directo competidor, Robert Maxwell, 
tras el fracaso de su pretensión en Francia de conquistar dos 
canales de emisión de TV por satélite ha optado por negociar 
su intervención en el proyecto Astra -satélite perteneciente 
a SES, la primera compañía de satélite de televisión privada 
con base en Luxemburgo-, cuyas instalaciones iniciales ten­
drán capacidad para 16 canales y suficiente potencia como 
para alimentar redes de cable o, directamente, antenas para­
bólicas capaces de alcanzar la mayor parte del territorio de 
Europa occidental. 

De cumplirse el objetivo de Maxwell de conseguir un pues­
to directivo en esta compañía, el propietario del grupo Per­
gamon -Mirror se convertiría en socio de la Thames Televi­
sion, la mayor compañía de televisión privada británica, que 
también ha anunciado inversiones en SES para asegurarse 
canales del satélite Astra. 

Pero Maxwell no es el único aspirante a consolidar su do­
minio en el naciente mercado audiovisual europeo. Hábil 
político laborista, Maxwell sabe perfectamente que la unión 
hace la fuerza, y que para satisfacer sus ansias de conquis­
ta debe pactar con los grandes grupos franceses, alemanes e 

ao los mayores beneficios publicitarios. Para evaluar la mag­
nitud de esta "tajada" en disputa, considérese que la mitad 
de los ingresos de una emisora nacional como TFI provienen 
de los espacios publicitarios vendidos entre las 19,30 y las 
20,30 horas. 
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"Las consecuencias de las emisiones vía satélite podrían ser muy profundas en las
 
televisiones nacionales e incluso regionales, obligándolas a buscar fuentes
 

de financiación ajenas a la publicidad".
 

italianos que, como él, luchan por su parcela de audiencia 
e influencia en el mercado televisivo con mayor crecimiento 
del mundo, el mercado de la CEE, en los años noventa. La 
entrada de Maxwell en España se produjo mediante su parti­
cipación en Canal 10, desde donde espera llegar también a 
América Latina. 

Las consecuencias de las emisiones vía satélite podrían 
ser muy profundas en las televisiones nacionales e incluso re­
gionales, obligándolas a buscar fuentes de financiación ajenas 
a la publicidad. En efecto, las nuevas emisoras preparan sus 
mejores series, películas y shows (en el caso de Murdoch) 
para la conquista de audiencia en las horas punta, acaparan-: 

.1988, Año europeo del audiovisual 

Los ministros de Cultura de la Comunidad Económica 
Europea proclamaron 1988 como el Año Europeo del Cine 
y la Televisión y con doce meses de antelación se empezó a 
preparar el evento. El 30 de enero de 19B7, Bettino Craxi 
inauguró en el Capitolio de Roma la primera reunión de un 
singular Comité Directivo, presidido por Simone Veil e in­
.tegrado también por el director de cinematografía española, 
Fernando Méndez Leite. Por la parte privada, destacaba la 
figura de Silvio Berlusconi, quien intervino como presidente 
del grupo europeo de televisiones privadas. Su objetivo es 

___"La Democracia y el Derecho Social a la Información
 
son conquistas que nacen de la conciencia del tiempo,
 

la. acumulación de experiencias y del saber del Homo Sapiens".
 

'populares en la calle, lo que se llama 
"El Pueblo Habla" , que de la televi­
sión y la radio se expandieron hacia 
las "investigaciones de opinión" de los 
periódicos. 

El estudio de las narrativas permea­
blllza hoy todas las corrientes teóricas 
de la historia y de las ciencias humanas. 
Pues bien, la narrativa periodística prac­
ticada en el Brasil, en medios impresos 
o electrónicos dentro de la gran ,es­
tructura de los medios masivos, como 
en las pequeñas estructuras regionales 
y locales, y también en la prensa alter­
nativa de los años 70, se revela la mis­
ma importancia de modelos, siempre 
con un desfase histórico y vacía de la 
dinámica creativa y madurez Importa­

mos la técnica del "lead", como impor­
tamos la pirámide invertida, los "bar 
graphic" y los "fever qraphic", el "copv 
desk", las editoriales, el "dead line", 
etc. Y claro, hay siempre un margen pa­
ra la creatividad individualizada tanto 
a nivel de productor cuanto a nivel de 
la empresa productora. Pero en el con­
junto de las narrativas de la informa­
ción periodística, la falta de respuesta 
cultural brasileña está bien reflejada en 
el gran reportaje que editan ho.y los 
medios masivos. Hubo hasta una prome­
sa vigorosa, desarrollada en los años 50 
y al inicio de los años 70; más la semilla 
murió dentro del conjunto de la produc­
ción. Solo quedaron pequeños brotes, 
aislados entre sí, que, en general son in­

dividuos fieles a una línea de investiga­
ción determinada. ¿Qué investigación? 
Las grandes fuentes de inspiración para 
una narrativa seria de amplia difusión, 
sintonizada con la sensibilidad brasile­
ña, como lo son la cultura popular y el 
arte, literatura, cine, música, artes plás­
ticas, teatro. Ah í sí, encontramos na­
rrativas brasileñas. En el periodismo, 
,no. Tal vez por eso sean tan aborreci­
das y continuemos condicionados al 
"summary lead" que resuelve nuestra 
información precaria. 

Es inevitable que se aborde otro 
dato fundamental de nuestro contexto 
histórico-cultural. Los avances y moder­
nización tecnológica del parque perio­
dístico del país ocurrieron en un rno­

mento crítico. Las dictaduras del Es­
tado Nuevo y más recientemente de 
los militares, establecieron los límites 
de la industrialización y de la moder­
nización en sus etapas más primitivas. 
La estructura de la empresa. industrial 
en el Brasil no solo guarda los valores 
culturales remanentes de la sociedad 
agrícola, preindustrial, sino que está 
contaminada por el autoritarismo que le 
sirvió de base para su desarrollo. Los 
compromisos con este cuadro históri­
co no desaparecen con la transición 
democrática que vivimos. 

Inclusive existe un desfase de ofer­
ta y demanda en este sentido: la aper­
tura y la transición a la democracia o, 
si se quiere, para la redemocratización, 

provocaron en la sociedad la eferves­
cencia política, la apertura, muchas ve­
ces forzada, del universo de locución, 
las presiones de grupos, las explosiones 
de demanda, o, en contraposición, vio­
lentas contracciones de consumo. El 
conjunto de ese universo social ofrece 
oscilaciones imprevisibles, contracción y 
descontracción, esperanza y desesperan­
za, en suma, una rica dinámica de con­
quista de participación. Y, équé es lo 
que el periodismo brasileño ha captado 
y canalizado para su contenidos de in­
formación? La respuesta fue bastante 
precaria en la campaña de las "Eleccio­
nes Directas Ya". En efecto, fue pre­
caria en la edición de los Planes Cruza­
dos 1, 11 y 111, y continúa siendo pre­
caria en la cobertura de la Constituyen­
te. Y también si hablamos de la Refor­
ma Agraria, de los problemas de la 
vivienda, del caos penitenciario, la 
interpretación de la violencia urbana, 
de la dramática situación de la salud 
pública, alimentación, seguridad de tra­
bajo, transporte urbano, etc. 

Hay un dato alarmante que forma 
parte de este capítulo: así como el bra­
sileño medio alfabetizado, tampoco el 
productor de información investigan 
la historia de su cultura, la historia de 
su pueblo, la historia de la sociedad en 
la que actúa como canal y agente de la 
comunicación. Es muy grave el desco­
nocimiento de la Historia del Periodis­
mo más allá de la frontera nacional, 
la evolución de un fenómeno que no 
se reduce a la cuestión actual de la In­
formática. ¿De dónde venimos? ¿Qué 
estamos haciendo? ¿Qué hipótesis for­
mulamos para el futuro? Estas son in­
quietudes que no son analizadas día a 
día por los productores de información. 
Este antih istoricismo se vuelve visible 
en noticias muy importantes de diez o 
veinte líneas, treinta segundos de radio 
o televisión, donde el lector, oyente o 
teleespectador se frustra diariamente, o 
traduce ese vacío en distracción, proyec­
tando la atención hacia otro campo. 
Antes se comentaba que este crimen se 
debía a la instantaneidad de la radio y 
de la televisión. Hoy este concepto 
ya no sirve para justificar la falta de en­
raizamiento en el tiempo y en el espacio 
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manuales de redacción, así como todosdigma norteamericano, se reflejan en el a la esfera del otro modelo, este sí, ciedad de telecomunicaciones públicas europeas que gestio: 
periodismo y comunicación social de 

establecer un plan común a fin de procurar "una colabora­
los demás rótulos de la industria cul­ de acuerdo con la realidad de la socie­ naba el Eutelsat. 

Brasil como modismos superficialmen­
ción más estrecha y amistosa entre el Cine y la Televisión". 

tural del Primer Mundo. dad y de la industrialización norteame­ En el apartado "Hacia la Europa de la televisión", se enfa- ~ 

te importados sin que se procese una 
Pocos antes, en diciembre de 1986, se celebraba en 

ricana. Resulta que hoy, en la hibridez tizaba la función del satélite y el cable, poniendo como ejem­Viena una reunión de ministros de Cultura de todos los paí­
LA INFLUENCIA EUROPEA. mal elaborada de los dos modelos, nidinámica creativa, industrialmente es­ ses integrados en el Consejo de Europa, con el lema de "El plo de iniciativa privada al Sky Channer. "Gracias al cable 

timulada y culturalmente provocada. tenemos un Periodismo de Opinión con­ -se decía- la televisión por satélite penetrará más fácilmen­futuro de la TV en Europa". En esta conferencia intermlnis­Tal vez un breve retrospectivoDe este trasplante forman parte prác­ te en los hogares, y el cable será más interesante gracias a losterial se dijo que el futuro del audiovisual europeo dependehistórico ilumine algunos ángulos deticas y teorías que son supervaloriza­ programas suplementarios que el satélite le permitirá trans­en gran parte de la cooperación entre países comunitarios, nuestra fragilidad imperante en los mo­das, y forman una careta o una fachada tanto en el plano de la producción como de la distribución mitir". El informe comunitario afirmaba que a finales de la dismos importados. Como país coloni­en perjuicio de los contenidos profun­ de material audiovisual. Pero algunas delegaciones, como por década de 1980 "el público de la mayoría de los países euro­zado por los portugueses, el Brasil,dos. Ahí podemos incluir a los recur­ ejemplo la francesa, apuntaron que además, aunque es preci­ peos podrá disponer, además de sus cadenas tradicionales; desde el principio, fue fuertemente sos audiovisuales y electrónicos en la so "evitar monopolios, Europa está interesada en desarrollar­ de tres a cinco cadenas de televisión directa por satélite, de impregnado por los modelos culturales producción de las informaciones; la dia­ se con sólidos grupos multimedios a la medida de su merca­ una treintena de cadenas nacionales difundidas por cable europeos.gramación y los gráficos en los medios do, capaces de asegurar una sinergia entre las funciones de y otras tantas procedentes de otros países del continente". 
~ Las tendencias iniciales del periodis­impresos; la buena imagen y el buen producción y de distribución. No obstante este optimismo, tres años más tarde no pare­mo brasileño denotan incorporar unsonido, o el acabado en Jos productos ce probable que países comunitarios de tamaño medio, co­Es decir, el Estado argumentaba la necesidad del monopo­lenguaje discursivo y una polémica pro­finales, la selección de elementos vis­ mo por ejemplo España, vayan a disponer en los próximos lio, no sólo nacional sino también europeo, como forma de veniente ~e la experiencia partidaria, tosos, primariamente apelativos. Estos años de ninguna cadena nacional suplementaria difundida articulación de un mercado audiovisual propio. Los grupos de tribuna, que tomó cuenta de Euro­son todos los datos de la producción por cable, y ello principalmente por razones presupuesta­multimedios -como Havas y Hachette, por retomar el caso pa a partir de la Revolución Francesa. industrial moderna. Guien llega al rias. Es más probable, en cambio, que España y la mayoríafrancés- serán los favoritos en la apuesta europea por alen­El periodismo combativo y panfleta­aeropuerto de Copenhague o de Zu­ de la Comunidad Europea pase muy pronto a recibir su trein­tar esa oferta, y lo harán coordinadamente, de acuerdo conrio o el periodismo de opinión, comorich, de inmediato percibe el signifi­ tena de canales "procedentes de otros países del continente".las expectativas comunes de crecimiento interior. Según los modernamente se intitula, permanececativo avance de la programación vi­

. países, se permitirá o no la presencia de fuertes contingen­todavía hasta hoy como fuerte marcasual y de la atrayente señalización. Pero 
tes de capital exterior- sí en Francia, Gran Bretaña, Italia y europea. El periódico Correio Brazilien­este acabado que maravilla los ojos es 
España, pero no en I'il RFA-, en tanto que todos coordina­se de Hipólito de Costa hecho en Lon­la simple piel de un contenido preci­
rán sus esfuerzos para potenciar la tecnología de transmisión dres, repetía el modelo y se lanzaba al so enraizado en la organización de la 
y recepción vía satélite en la mayor parte del mundo.combate contra la información áulica y sociedad, culminante de un comporta­

absolutista. Después de la independen­ Sigamos rastreando, sucinta y retrospectivamente, el ori­
cia no faltarían polémicas que susten­ sistente, pluralista, ni tampoco tenemos 

miento cultural históricamente madu­
gen de esta ley de televisión sin fronteras que en 1988 apro­

tarían la tribuna. En la I República, un Periodismo Noticioso habilitado a 
ro. Aquí, un concepto altamente pole­

bará el Parlamento de la CEE. Lo hacemos con la esperanza 
los periódicos prosiguen con el ejerci­ ejercer el gran reportaje de profundi­

mizado, teórica y pragmáticamente, 
de arrojar un poco de luz sobre la nueva era de la imagen que 

cio crítico de la libre expresión contra dad e investigación de los problemas 
por los paradigmas norteamericanos y 

se avecina, tanto para los países comunitarios que impulsa­
de objetividad- es repasado en su apa­
europeos del periodismo -el concepto 

los desmanes y censuras por parte de los sociales brasileños. ron la ley como para los demás países del mundo, que en la 
riencia, en la superficialidad más epi­ ,gobiernos. Entramos en el siglo XX bajo o r otro lado, cómo se pue­ década de 1990 empezarán a ser víctimas pasivas del moder­
dérmica de la teoría del conocimiento, la égida del periodismo europeo y sus de pretender vender al consu­ no .acelerón del audiovisual, iniciado en realidad con el 

campañas de grupo de opinión. Por midor una información res­o sea, se vende gato por liebre. Muchas despegue norteamericano de las emisoras vía satélite. 
veces este es un tema incluido en los otro lado, los artífices literarios de la petuosa de la demanda social,P En un documento de la Comisión de Comunidades Euro­

/joven República se explayan en cróni- si su producción se procesa dentro del peas de diciembre de 1984 es donde podemos hallar, perfi­
cas y artículos, practican todos los for­ contexto cultural de la retórica patriar­ ladas claramente por primera vez, las verdaderas bases ideo­
matos posibles literarios del Parna­ cal? Deberían examinarse las editoriales lógicas y geopol íticas de la moderna concepción audiovisual 
cianismo. Y en este clima, se hacía poco de la prensa brasileña: Será su discurso 
caso en cuanto a lo que estaba aconte­ el de la argumentación dialógica con la 
ciendo en los Estados Unidos desdefi­ sociedad o el pregón de una voz de po­
nales del siglo XIX, es decir, la revolu­ der, monológica? Analícense, por otro "Con la entrada en funcionamiento de los nuevos ción industrial del Periodismo. lado, los discursos de los grandes entre­

canales comerciales de TV por satélite, el negocio de Las grandes agencias de noticias se vistadores, presentadores de radio y de
 
encargaban de perturbar el reinado del televisión -de un Gil Gomes a un Fe­
 la publicidad se disparará, durante la década de 1." 
paradigma europeo. Su acción estratégi­ rreira Neto, de un programa como 
ca, principalmente después de la 1I Gue­ el de "Roda Viva" de la TV Cultura 
rra, implantó internacionalmente el mo­ a un "A Palavra é Sua" de la TV Globo. 
delo de consumo norteamericano -la ¿Será éste un discurso dialógico con la sin fronteras. Asumiendo como propia la.doctrina sobre el 
noticia, como un producto de venta en sociedad o un discurso cursivo que a libre flujo de la información, pese a los conflictos que en ese 
el mercado urbano e industrial. El partir de la selección de los protagonis­ momento mantenía un país como Holanda con emisoras 
periodismo brasileño sufrió el impac­ tas o fuentes de información, ya co­ vía satélite de sus vecinos, el optimismo campeaba unánime­
to, lo asimiló y a partir de ahí comien­ mienza comprometido con la retórica mente en este informe. Este recogía a su vez los plantea­
za una gradual declinación del monopo­ tradicional? Histórica y cultural mente mientos de otros dos informes oomunitarios, uno de 1983 
lio de Periodismo de Tribuna para dar hablando, no se rompen los circuitos sobre la situación del audiovisual en Europa y las tendencias 
paso a un gradual avance del Periodis­ cerrados, los contenidos consagrados, del momento, y otro de 1984 "sobre la creación del merca­
mo Noticioso. Mientras tanto, todo los circuitos de poder. La lectura abier­ do común de la radiodifusión", incluyendo en este último 
pasó sin la gestación del propio perfil ta de la realidad social no ocurre aunque término la televisión por satélite y por cable. Ambos escri­
histórico. Ni bien se exploró profunda­ se monte cotidianamente una farsa tos se presentaban tras el lanzamiento de Sky Channel de 
mente el modelo europeo, ya se pasó al abrir Jos niicrófonos para contenidos Rupert Murdoch (en 1982), con apoyo técnico de la so­. 
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EL CLUB DE PRODUCTORES Y BANQUEROS 

La cuestión de la producción de programas, siempre ha 
.sido la hermana descuidada de la evolución tecnológica. 
El citado informe de las Comunidades Europeas preveía, 
en diciembre de 1984, que a finales de los años 80 se reque­
rirá una producción televisivade un millón a un millón y me­
dio de horas al año -para satisfacer los supuestos 30 canales 
por país- y una tercera parte de esa necesidad(entre 300.000 
y 500.000 horas) sería "de tipo cinematográfico: pehculas, 
telefilmes, series, seriales, documentales, etc", 

La Comisión de Comunidades Europeas se preguntaba 
más adelante: "¿Podrá alcanzar la industria europea la masa 
suficiente?, Zpodrá, si lo consigue, preservar la rica variedad 
de su identidad cultural?" La solución a estos enigmas pa­
rece clara cuatro años más tarde. La respuesta es negativa 
no solo en el caso de las emisiones vía satélite, sino también' 
en las nuevas emisoras privadas nacionales, que además de 
haber gastado cuantiosos recursos en Hollywood, han forza­
do a la televisión pública a imitar en parte esta política. 

Para proteger y estimular la producción audiovisual 
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europea, el informe comunitario propon ía, suscintamente, 
,"intervencion~s financieras tales como la concesión de cré­
ditos a escaso interés" y más audazmente, la creación de un 
"fondo comunitario de ayuda a la producción de programas 
de televisión", a semejanza del Broadcast Development 
Found creado por Canadá en 1983, que financia. hasta un 
tercio de la realización de películas y espectáculos naciona­

les para su emisión televisiva. También se sugería establecer 
"una poi ítica antidumping sobre los productos de tipo cine­
matográfico" y una reglamentación que fijase cuotas de 
pantalla para las producciones comunitarias y extranjeras. 
Estos problemas serían retomados dos años más tarde, en 
diciembre de 1986, en la citada reunión de ministros de Cul­
tura convocada por el Consejo de Europa ("El futuro de la 
televisión en Europa"). 

El Gobierno francés, que de un día para otro privatizó la 
primera cadena pública de su país, atribuía vagamente al 
estancamiento de la creatividad audiovisual europea a un . 
desajuste de mercado, ya que los nuevos costos de la produc­
ción televisiva que exigen "las nuevas demandas" no pue­
den ser absorbidos por el "cerrado mercado audiovisual eu­
ropeo". Para que estos grupos multimedios puedan explo­
tar "la riqueza que constituye la diversidad de las identida­
des culturales en Europa~', "los estados europeos deberán 
considerar como objetivo importante el desbloqueo del mer­
cado audiovisual, uniéndose para superar las barreras lin­
guísticas.:", 
. Casi un año más tarde, a finales de 1987, el presidente 
de la asociación de productores del cine italiano anunciaba 
en Roma la concreción de una importante iniciativa en el 
sentido apuntado por el informe francés a la conferencia 
sobre "El futuro de la TV en Europa". Efectivamente, Sil­
vio Clementelli (creador de la Clesi Cinematográfica y ex 
directivo de Titanus, la primera productora italiana) anunció 
la creación de "un club de productores y banqueros europeos 
que"se propone crear un cine, o mejor un producto audiovi­
sual, tan bueno en calidad e interés que pueda competir 
hasta en Estados Unidos. 

Paraíso del consumo publicitario 

Europa occidental no es sólo el principal mercado mun­
dial de exportación para la industria televisiva y cinemato­
gráfica de los Estados Unidos. Sin duda el aumento de pre­
cio de las series norteamericanas dejará suculentos benefi­
cios a las productoras multinacionales, y al tiempo, con la 
venta de "paquetes completos" a los magnates de la TV 
privada, se introducirá una cuña para ampliar la demanda de 
espectadores en programas hasta ahora rechazados por la 
televisión estatal de muchos países europeos por su bajo ni­
vel de calidad. Pero en cualquier caso, éste es sólo un alicien­
te más de la apertura del mercado audiovisual a empresa­
rios privados y monopolios de la comunicación mundial. 

___ "La tecnologia-apresuró el flujo noticioso, agilizando 
los procedimientos de codificación, pero ese flujo no se pone 

al servicio integral de la demanda social". 

razón, o sea la redacción. pero la pro­
ducción de información presupone una 
división del trabajo con varios departa­
mentos. Si se fuera considerando el 
conjunto industrial de la información, 
entonces el cuadro queda todavía mu­
cho más deprimido a nivel de racionali­
zación, organización y administración. 
De entrada podemos afirmar que, en 
"empresas de comunicación" no exis­
te prácticamente "comunicación" entre 
sus trabajadores, a no ser en el campo 
del dominio de las relaciones personales 
aleatorias. He aqu í un campo de estu­
dio por abordar por parte de los inves­
tigadores. El problema más serio den­
tro de este cuadro de diagnóstico es la 
contradicción entre la vivencia pre-de­
mocrática de los productores en las em­
presas de comunicación y el producto 
que elaboran para atender la demanda 
social democrática de la información. 
Muchas veces, la empresa period ísti­
ca ofrece al reportero, al redactor, al 
editor, modernos recursos de procesa­
miento de datos; pero el contenido de 
la pauta de la edición está marcado por 
un modelo paternalista de decisión en 
la selección de los temas, en el avance 
de la edición, y, por tanto, en el resul­
tado final. La tecnología apresuró el 
flujo noticioso, agilitando los procesos 
de codificación, pero ese flujo no se 
pone al servicio integral de la demanda 
social. La informatización proporciona 
el conocimiento profundo de las fuen­
tes de información, pero por el momen­
to ella sólo sirve a los intereses econó­
micos de circulación en el mercado. 

La industria de la información en la 
era terciaria, tiende al equilibrio entre 
la oferta y la demanda. O sea, reflexio­
nando en términos de leyes del merca­
do, la producción y el productor tienen 
que reflejar una atención permanente 
en cuanto a las expectativas del consu­
midor, lo· que en una democracia se 
conceptúa como derecho a la informa­
ción y derecho de opinión. El desenvol­
vimiento industrial presupone una di­
námica semejante. Un producto cultu­
ral, como la noticia o un punto de vis­
tasobre un hecho social, exige, más 
que cualquier otro producto industrial, 
una poiítica de equilibrio entre la ofer­

ta y la demanda. Pero, zcómc en em­
presas con modelo organizacional y sis­
temas de autoridad predemocráticos, 
van a procesarse plenamente el derecho 
a la información y el derecho de opi­
nión de todos los grupos sociales de 
todos los ciudadanos? Esta parece ser 
la pregunta esencial en cuanto a la 
etapa industrial en que se encuentran 
las empresas de comunicación y no la 
rudimentaria cuestión de instalaciones 
y equipos. 

ETAPA HISTORICO-CULTURAL 
DE LASOCIEDAD BRASILEÑA Y 
DE LA COMUNICACION SOCIAL 

Desde la prensa que tardíamente se 
implantó en Brasil en el siglo XIX, 
hasta la modernización de la industria 
cultural en el siglo XX, arrastramos con 
nosotros un desfase imperante en la 
historia del periodismo del Primer 
Mundo. La carrera de actualización del 
Tercer Mundo consume todo' su presu­
puesto en la importación de tecnolo­
gía. El Brasil se enorgullece actualmen­
te de entrar en la edad de la Informá­
tica, como ya se enorgulleció antes 
cuando firmó un acuerdo nuclear con 
Alemania. Mientras tanto, los conte­
nidos de las informaciones y los conte­
nidos de la opinión denotan síntomas 
culturales e históricos que no forman 
parte de las 1íneas de desarrollo de una 
sociedad democrática. 

En los países más avanzados del 

Norte se verifica una producción infor­
mativa en la industria cultural que regu­
la dinámicamente los contenidos arque­
típicos (dominantes en la cultura de 
masa). contenidos generados en las 
grandes matrices industriales, los lider­
tipos y los contenidos osmotípicos 
que son el resultado de los cambios 
culturales. Esta clasificación del belga 
Jean Lohisse ("Comunication Anony­
me", París, Editions Universitaires, 
1969). atiende una demanda cultural 
investigada o en lo mínimo percibida 
por el "feeting" de los productores. 
El consumidor y sus derechos expecta­
tivos tienen conciencia en cuanto al 
derecho a la información y en cuanto 
a su cualidad intrínseca. En Brasil, 
inclusive en los mismos sindicatos 
de los periodistas -para no hablar de 
las asociaciones de los empresarios-, 
vivimos histórica y culturalmente toda­
vía presos a la defensa de la 1ibre expre­
sión, de la libre opinión que representa 
intereses corporativos o intereses econó­
micos de los propietarios de los medios 
de producción y de los que están en 
el poder. Se trata de la dictadura de 
la oferta de contenidos de la infor­
mación encubierta por la ideología 
liberal. Históricamente, los productores 
de la industria de la información no 
superaron al Periodismo de Tribuna, 
no asumieron ni incluyeron los valo­
res de la Teoría Social de la Informa­
ción, marca de la democracia con­
temporánea. 

La dependencia cultural del Pri­
mer Mundo y la corriente de actualiza­
ción traen consigo apariencia de mo­
dernismo. Un poco como el viejo di­
cho popular: se oye cantar el gallo, 
mas no se sabe dónde. As!', se pasó del 
periodismo de tribuna de opinión ha­
cia el periodismo noticioso industrial, 
un periodismo informativo basado en 
las experiencias norteamericana y euro­
pea, con manifestaciones más con­
temporáneras vinculadas en el conoci­
miento de la noticia -New Jornalism, 
el periodismo interpretativo, periodismo 
investigativo, periodismo de autor, uti­
lización de redes de banco de datos a 
través de la informatización. Todos 
estos caminos, ya maduros en el para­
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sistema de doble vla que incluye no solo 
la transmisión de las informaciones de 
la dirección a los empleados, sino de 
éstos a aquella, por medio de reunio­
nes mixtas, sugestiones, participación 
en grupos de discusión, sondajes de 
actitudes, etc. 

La fase más moderna de la adminis­
tración empresarial y racionalización in­
dustrial admite, como componente de 
este sistema de comunicación interno y 
externo, el conflicto de intereses, de 
ideas y de acciones. Si la escuela de rela­
ciones humanas procuró reducir al má­
ximo posible las tensiones, con el pro­
pósito de presentar un cuadro irreal de 
felicidad y de participación -la fábrica 
(empresa) como una "gran familia"­
hoy los teóricos de la industrializac­
ión incorporan la dinámica del conflic­
to. May Rubiao critica el empleo de 
vehículos para apaciguar a los trabaja­
dores concediéndoles símbolos afectivos 
y de prestigio, en vez de la participación 
justa y real en los resultados financieros. 
"Es la libre expresión de conflictos 
que va a revelar un cuadro real de las 
diferencias e intereses distintos, sumi­
nistrando indicaciones esenciales para 
que la organización se pueda ajustar a 
la situación real, única forma de esta­
blecerse un entendimiento más amplio 
entre empresarios, empleados y sus 
organizaciones sindicales en busca de un 
equilibrio indispensable para la paz de 
la organización con resultados positivos 
para todos". 

Cabe citar a May Rubiá'ó en otra 
observación muy oportuna: "en el 
Brasil, estas prácticas vienen siendo im­
plantadas, muchas veces, sin la preocupa­
ción de adecuarlas a la realidad local y 
sin tomar en cuenta el tipo de orqani­

zación prevaleciente en la empresa, 
cuya naturaleza, a su vez, depende de 
la fase del proceso de industrialización 
en que se encuentra el país. La pequeña 
y mediana industria constituyen todavía 

E

una parcela considerable de nuestra 
estructura industrial, y modelos de sis­
temas complejos de información serían. 
innecesarios y hasta incompatibles con 
los "ethos" paternalistas, que subsis­
ten en varias tonalidades y variaciones 
en la administración de esas organizacio­
nes. En ellas, el patrón no solo asume 
directamente la responsabilidad por el 
"bienestar" de los subordinados, sino 
que solo él se encarga de transmitir las 
informaciones por contacto directo, sis­
tema característico de Ias etapas primi­
tivas del desarrollo industrial, pero de 
acuerdo con el padrón de comporta­
miento de la mano de obra, en su ma­
yoría de origen rural". 

sta reflexión, si bien es vá­
lida para el contexto general 
de la industrialización, se agu­
diza aún más en una deter­

minada industria, la de la información. 
Tard ía en su expansión (el propio pe­
riodismo surqió en Brasil con siglos de 
desfasaje}, la modernización industrial 
de las grandes y medianas empresas de 
comunicación (las pequeñas han sido 
enterradas por el proceso predatorio del 
desarrollo) pasan siempre por los equi­
pamientos, por las tecnologías de im­
presión y emisión, pero se encuentran 
en estado de subdesarrollo en cuanto 
a los modelos de organización, raciona­
lización y administración. Al eliminar el 
proceso de producción periodlstica do­
minado por los zares del imperio noti­
cioso -Rede Globo de Televlsáo, Edi­
tora Abril, O Globo, O Estado de S. 

Paulo, Folha de S. Paulo, Jornal do 
Brasil, Rede Manchete, SBT-TVS, Gru­
po Bandeirantes, Gazeta Mercantil­
encontramos síntomas de los avances 
industriales de los satélites a rayos la­
ser y de la diversificación de los pro­
ductos de la informatización. Esta 
modernización, es cierto, se aceleró 
violentamente en las últimas tres déca­
das pero, además de no haber madura­
do lo suficiente, sobre todo en lo rela­
cionado a la información, ella le hace' 
sombra a la falta de modernización de 
las estructurales organizacionales y ad­
ministrativas, y, lo que es más grave, al 
caduco sistema de autoridad que contro­
la la producción. 

Seria bueno remitirse a la evolución 
histórica de los países avanzados y a las 
caracterfsticas esenciales de cada perio­
do industrial. El arcabuz de la adminis­
tración ciennflca, que sería el primer 
período, combina muy bien con el 
remanente del modelo familiar y patriar­
cal de organización en la empresa de 
comunicación. Esta constatación no es 
solo respecto de las "familias" brasile­
ñas, sino más bien de toda la tradición 
latinoamericana. Es a través de esta 
estructura, que la ideología de la "casa" 
supera al periodista que, en rigor, de­
bería ser un profesional totalmente li­
beral, ubicado en determinada empre­
sa o institución de la comunicación so­
cial. El espíritu de integración -vestir 
la camiseta- desarrollado hasta con al­
gunas artimañas emocionales de la es­
cuela de relaciones humanas (segundo 
período), lleva a la despersonalización 
y a la desprofesionalización de muchos 
de los actuales jefes de redacción, que 
más parecen ejecutivos, capitanes de la 
industria de información, que periodis­
tas o comunicadores sociales. A partir 
de un momento histórico radical, en 
que se ensayó una efectiva democrati­
zación del modelo, la efectiva descen­
tralización del poder, que ocurrió con 
la huelga de los periodistas en 1979, 
quedó bien en claro cuan remota es 
esta implementación del tercer perro­
do. Aunque industrialmente haya apa­
rlencias de descentralización de poder 
-un buen ejemplo de la gradual imple­
mentación de las editoriales, de mini­
redacciones dentro del conglomerado 
organizacional-, de hecho, grupos de 
discusión, consejos de redacción u 
otras formas democráticas de partici­
pación, constituyen una utopía en la 
industria cultural brasileña. 

Dentro de esta compleja situación, 
aquí hemos analizado solamente el co-

El principal aliciente es el nuevo mercado publicitario 
que se abre a los intereses de las compañías transnacionales. 
Un mercado sernivlrqen en el campo audiovisual de muchos 
países (sobre todo los nórdicos), y que para los expertos de 
negocios norteamericanos "podría significar un nuevo auge 
de la publicidad internacional, al que seguirá seguramente 
una explosión de la venta de programas.:". 

blicitarios durante 1986 ascendieron a 1.000 millones de dó­
lares, más de la quinta parte del total europeo). 

Con la entrada en funcionamiento de los nuevos canales 
comerciales de TV por satélite, el negocio de la publicidad se 
disparará, durante la década de 1990, en una progresión mu­
cho mayor que la actual. Mientras que en 1987 la tarifa má­
xima publicitaria para un anuncio en la TV francesa (30· se-

La producción de programas, siempre ha sido la hermana descuidada de la 
evolución tecnológica. A finales de losaños 80 se requerirá una producción 

televisiva de un millón y medio de horas al año. 

Hasta que la televisión no estuvo muy introducida en los 
hogares, Europa prácticamente no conoció en carne propia 
los efectos de la publicidad televisiva. Según el investigador 
norteamericano Herbert Schiller, "en 1954, fuera de Móna­
co, la televisión europea era financiada y administrada por 
'el Estado". En cambio en 1976, la televisión de casi todas 
las naciones europeas ya aceptaba publicidad, esceptuando 
cuatro países: Bélgica, Dinamarca, Noruega y Suecia. Diez 
años más tarde, con el lanzamiento de la TV privada y la 
irrupción de nuevas cadenas de TV multinacionales, la si­

tuación de la publicidad ha pasado de ser un mero auxiliar 
en la financiación de los canales a adquirir un protagonismo 
decisivo como única fuente de ingresos. 

La proliferación de emisoras europeas privadas, además de 
aumentar los canales comerciales, llevará a algunas emisoras 
estatales a costear su funcionamiento con nuevos ingresos 
procedentes de la publicidad. En caso contrario, se les pro 
nostica un importante descenso del nivel de audiencia. Todo 
ello redundaría en un aumento del 50 por ciento del negocio 
publicitario europeo hacia 1990, cifrado en 5.000 millones 
de dólares en 1986 (para Silvio Berlusconi, los ingresos pu­

gundos) era de 15.000 dólares, en el Sky Channel de Mur­
doch el mismo anuncio puede costar 45.000 dólares, pese a 
la menor audiencia real de su canal. 

Publicidad globalizada vía satélite 

El negocio de las compañías transnacionales de publici­
dad y de sus anunciantes va más allá de un incremento del 
volumen de negocios. Gracias a las nuevas tecnologías, y en 
especial a la transmisión por satélite, las mayores agencias 
publicitarias han multiplicado sus negocios a escala global, 
coordinando sus campañas en los cinco continentes. Así, 
el recurso a la televisión por satélite permite planificar el 
mercado europeo a gran escala, disminuyendo los costos de 
producción y potenciando la difusión de mensajes publici­
tarios uniformes. 

La confluencia entre la TV privada y la tecnología de 
transmisión por satélite permite hablar por primera vez, 
según la prensa económica norteamericana, de anuncios tele­
visivos "paneuropeos". Esta publicidad paneuropea "es 
ideal para empresas como Coca-Cola, McDonald's y Matel, 
que utilizan el mismo nombre y envase en todo el mundo. 
En efecto, dos de los principales anunciantes en el Sky 
Channel, de Rupert Murdoch, el primer canal privado euro­
peo de difusión por satélite, son multinacionales norteame­
ricanas de primera líneas en sus respectivos negocios: Me­
Donald's (hamburguesas) y Matel (juguetes). 

La mayor rentabilidad del anuncio uniformemente qloba­
lizado ha llevado a algunas cornpañ ías multinacionales a 
plantearse el uso de una misma marca y logotipo en todos los 
países en que operan (lo que actualmente no siempre ocurre). 
para alcanzar el más amplio espectro posible de espectadores 
fuera de las fronteras nacionales de las emisoras. Así pues, 
desde el punto de vista publicitario, el futuro que se augura 
a la televisión privada en Europa no puede ser más promete­
dor: en épocas de crisis como las que se avecinan, la publici­
dad será el milagroso motor de la economía, o al menos de 
la economía de las empresas y países que puedan afrontar 
los costos publicitarios a escala global. 
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